
ANTE LA AMENAZA DE GUERRA: UNIR LA LUCHA DE LOS 
PUEBLOS CONTRA EL IMPERIALISMO, EL SIONISMO Y EL 

FASCISMO Y SALIR DE LA UE Y LA OTAN.

El 12 de marzo se cumplen 38 años desde que tuvo lugar el Referéndum para confirmar la entrada 
de España de la OTAN. Aunque el Si triunfó, lo hizo inaugurando la censura en los medios de 
comunicación y mediante amenazas de  golpe de Estado. Inmediatamente después se incumplieron  
todas y cada una de las condiciones/limitaciones para las que se pedía el voto. 

En ese momento se puso de manifiesto la gran conciencia antiimperialista de los pueblos del Estado 
español y se puso en evidencia el alineamiento y vasallaje del PSOE y demás fuerzas políticas con 
el imperialismo estadounidense - al que se han unido IU, Podemos y Sumar. 

Hoy, cuando la amenaza de la OTAN de una guerra en Europa toma cuerpo cada día que pasa, es 
todavía más imprescindible que entonces el trabajo organizado y unitario para evitar que los 
criminales objetivos del imperialismo se cumplan.

La derrota de la OTAN en la guerra encubierta contra Rusia en suelo y en carne ucranianos, lejos de 
abrir paso a la diplomacia y a acuerdos de paz, está elevando la tensión hacia una guerra abierta. 
Hace tiempo que era un secreto a voces la presencia de tropas de la OTAN en Ucrania, camufladas 
como instructores o mercenarios. La reciente publicación por la agencia rusa Sputnik de 
conversaciones entre altos cargos militares de la Bundeswehr tratando del posible ataque contra el 
puente de Kerch (Crimea) con misiles Taurus alemanes, deja en evidencia – no sólo la implicación  
de la Alianza en ataques contra puntos estratégicos o la capacidad de la inteligencia rusa - sino 
precisamente por ello, la magnitud de la derrota.

Los gobiernos de la UE, súbditos de EE.UU, están hablando sin rodeos del envío de tropas de sus 
respectivos países y de la necesidad de una confrontación directa con Moscú para evitar que Rusia 
gane la guerra. En el marco de la reciente 60 Conferencia de Seguridad de Munich, en un bar  
privado – según han publicado medios rusos – los líderes europeos, sumidos en un delirio guerrero, 
brindaron por la derrota de Rusia. Los reyezuelos beodos pretenden consumar la autodestrucción de 
Europa – poniendo a nuestra juventud como carne de cañón – para cumplir los objetivos 
estratégicos de EE.UU y Gran Bretaña: destruir a Rusia para después atacar a China. Además, 
parecen haber identificado que la provocación podría situarse en Kaliningrado, territorio ruso pero 
aislado del resto del país y con fronteras con Lituania y Polonia, miembros de la OTAN.

Preparar la guerra  significa economía de guerra. En una UE en recesión y con sus pueblos sumidos 
en un empobrecimiento galopante, economía de guerra quiere decir prioridad absoluta de los gastos 
militares, desmantelar – aún más – los servicios públicos, volcar la industria a la fabricación de 
armamento y – como ya se habla abiertamente en la UE – volver al servicio militar obligatorio para 
enviar a nuestra juventud al frente de batalla.

Una UE autodestruida, desindustrializada, empobrecida, con el campo en pie de guerra, sin impulso 
político alguno que avale su existencia y con unos dirigentes que compiten entre sí en estupidez, 
servidumbre y enfangados en la corrupción, enarbola ante sus pueblos como única propuesta la de 
un horizonte de guerra para derrotar a Rusia.



El miedo de la oligarquía occidental, especialmente la europea, a que los pueblos puedan percibir  - 
como en otros momentos históricos de crisis y de guerra – quiénes son realmente sus enemigos, les 
está llevando a reforzar los poderosos mecanismos de censura y manipulación informativa que ya 
venían funcionando durante el Covid, y después con la guerra de Ucrania. La propaganda de guerra 
arrecia y se amplía  ahora a redes sociales mediante la participación directa y explícita de emporios 
estadounidenses como Meta – propietario de Facebook e Instagram – para censurar y manipular, 
específicamente, durante las próximas elecciones al Parlamento Europeo. Su objetivo es impedir 
que el malestar social, que cada vez se extiende más por los pueblos de Europa, confrontando con 
contundencia creciente, no sólo con la Política Agraria Comunitaria (PAC), sino con la propia UE y 
la OTAN, cobre fuerza en la representación política.

En este escenario, la izquierda otanista, cómplice del imperialismo, el sionismo y el fascismo, tiene 
los días contados. La doble moral de organizar y financiar desde el Gobierno Cumbres de la OTAN, 
mientras se dice con la boca pequeña OTAN no;  llorar por las masacres de palestinos en Gaza 
mientras se mantienen relaciones con el estado sionista, se compran y venden armas y se califica a 
la Resistencia Palestina de terrorista; o sacar el espantajo de que viene VOX, mientras se envían 
armas a los fascistas de Ucrania, engaña cada vez a menos gente.

La Plataforma de Madrid contra la OTAN y las Bases llama a los trabajadores y trabajadoras y a las 
gentes conscientes a no dejarse amilanar por el sentimiento de impotencia y de derrota, 
comprendiendo que el imperialismo tiene hoy más dificultades que nunca para ocultar su 
descarnada cara criminal. 

Nuestra tarea hoy se asienta sobre dos pilares fundamentales:

1. La comprensión de que la lucha del Pueblo Palestino y del Eje de la Resistencia, de la Ucrania 
antifascista y de Rusia contra la OTAN, y la lucha antiimperialista de los pueblos de la UE y de 
EEUU, es una misma lucha antisionista y antifascista.

2. Plantear, sobre todo ante las próximas elecciones al Parlamento Europeo, la necesidad ineludible 
y vital, de salir de la UE y de la OTAN.
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